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			A mi Alejandro particular, gracias por estar siempre a mi lado, apoyándome en todo y creyendo en mí, te quiero.

		

	
		
			1

			Ya está, ya lo he hecho, me he subido al AVE en dirección a Madrid para empezar una nueva vida.

			No sé si será hacia algo mejor o peor, pero lo que sí sé es que necesito irme. Irme lejos para poder olvidar, recomponerme. 

			Me quedan dos horas de trayecto y cuando llegue no sé lo que me deparará el destino, no conozco al hombre con quien compartiré piso, solo que se llama Alejandro. Únicamente nos hemos visto a través de videollamadas por Skype, cuando hacíamos las entrevistas correspondientes para el puesto de trabajo. En una de las conversaciones le pregunté si podía recomendarme páginas donde buscar pisos para compartir o alquilar, y él sugirió la idea de compartir el suyo. Argumentó que primero debía pasar el período de prueba de un mes y que no me alquilarían un piso solo para ese tiempo. Al final, acepté, no sin antes haberlo meditado.

			Sé que será uno de mis nuevos jefes. Bueno, más bien es el socio de mi jefe, y eso me tiene algo inquieta.

			Acaban de anunciar por megafonía que en breves momentos saldremos. Intento relajarme poniéndome los cascos y selecciono mi lista favorita de Spotify para hacer este viaje más llevadero. Me esperan muchos kilómetros por delante y espero que la música me acompañe hasta el final del trayecto. Me recuesto en el asiento y de repente noto que el tren empieza a moverse, cierro los ojos y me dejo llevar por la primera canción que suena. Justo ahora, de Dvicio, buena elección para comenzar el viaje y cómo me representa en este momento…

			Justo a tiempo para reprocharte

			Que no me mereces

			Aunque muera por las ganas

			De volver a caminar

			Junto a ti.

			Siento que me encuentro en esa situación, pero ha llegado el momento de hacer borrón y cuenta nueva.

			No puedo frenar las ganas de llorar que tengo, así que dejo rodar las lágrimas por mis mejillas. Necesito sacar todo lo que llevo dentro. Son demasiados sentimientos, demasiadas emociones en un espacio tan corto de tiempo que me cuesta soportarlo. Dejo volar mi mente y no encuentro nada que me haga sentir bien; han sido unos meses duros. Son tantos los instantes que jamás se repetirán…

			El tren está lleno de pasajeros, pero yo me siento como si estuviera en la más pura soledad. No conozco a nadie, ni nadie me conoce a mí, por lo que no me avergüenza que puedan verme llorar en silencio.

			De repente noto que una mano me toca el brazo izquierdo. Asustada, abro los ojos y giro la cabeza. «¿Qué coño pasa?», pienso. Mi sorpresa viene al ver a un hombre mayor con una mirada tierna y una ligera sonrisa dibujada en sus labios.

			—No te asustes, muchacha —me dice cuando me quito los cascos.

			—Dígame, señor, ¿necesita algo?

			—¿Va todo bien? Llevo todo el viaje observándote y no has dejado de llorar.

			Me quedo anonadada, no esperaba que una persona desconocida se preocupara por mí.

			—No se inquiete, está todo bien, solo es que echo de menos lo que he dejado atrás.

			—Todo irá bien, ya verás, estoy seguro de ello.

			Me da un apretón en el hombro con su mano robusta, le sonrío, y él dirige su vista al frente, prosiguiendo el viaje. Me vuelvo a poner los cascos y me acomodo en el asiento. Aunque parezca algo insignificante, la mirada tierna de este señor me ha reconfortado y me ha dado fuerzas para seguir adelante con mi nueva vida.

			El tiempo pasa y nos avisan de que solo queda una parada para llegar a nuestro destino. Observo desorientada a mi alrededor, me debo de haber quedado dormida. Me reincorporo en el asiento y compruebo mi móvil. Tengo un mensaje de Sofía, mi mejor amiga, que ha sido un pilar fundamental en mi vida y una de las personas a las que más me ha dolido dejar atrás.

			Sofía: [image: Imagen 1]

			Nena, ¿cómo va el trayecto? ¿Has llegado ya?

			Lara: [image: Imagen 2]

			¡Cariño! Aún no, me quedan unos minutos.

			El trayecto bien, ha pasado rápido.

			¡En cuanto esté instalada te informo!

			Miro por la ventanilla de mi asiento y veo que ya es de noche, aunque apenas son las ocho de la tarde. Apoyo la frente en el frío cristal y dejo escapar un suspiro.

			Nos avisan de que hemos llegado a nuestro destino. Espero a que se levante el caballero de mi lado y aprovecho para darle las gracias por el interés que ha mostrado antes. Él no me dice nada, solo me ofrece una sonrisa tierna y a la vez amable. Me levanto, recojo mis maletas y mi bolso y voy hacia la puerta. Nadie me espera, así que no me apresuro. 

			Al salir del andén, me doy cuenta de que a lo lejos hay un hombre sujetando un cartel con mi nombre. Dudo que sea para mí, de todas formas me acerco, extrañada. No puede ser, a este chico creo que lo conozco, su cara me suena muchísimo. Y de repente sé quién es, ¡ALEJANDRO!, mi nuevo compañero de piso y uno de mis jefes. Por las videollamadas que hicimos y por la foto de perfil de WhatsApp se veía majo, pero la verdad es que en persona gana mucho.

			—¿Alejandro?

			—Hola, Lara, pensé que te gustaría que viniera a recibirte. Sé que no conoces la zona y he supuesto que a lo mejor te costaría encontrar el apartamento.

			—Sí, la verdad es que es todo un detalle por tu parte y te lo agradezco. 

			Me quedo mirándolo idiotizada, joder, qué guapo que es el mamón.

			—¿Lara? ¿Te pasa algo? Te estaba diciendo que si nos vamos ya.

			—Sí, perdona, me he quedado embobada.

			—Es normal, todo esto es nuevo para ti. Sígueme.

			Coge las maletas con fuerza, y yo lo sigo, sonrojada por haberme quedado absorta. No es que el lugar sea nuevo, es que él es guapísimo y no podía dejar de mirarlo. Pero, vamos, que dudo que sea la primera en hacerlo, debe de estar más que acostumbrado.

			Vamos caminando por la estación hasta llegar al parking, donde se detiene delante de un flamante BMW M4 CS de color azul. Dios de mi vida, me da miedo hasta sentarme en él, no vaya a ser que lo rompa solo con tocarlo. Sí que debe de ganar dinero siendo abogado, tiene que ser uno de los buenos porque, si no, no entiendo cómo tiene esta joya.

			—¿Subes? 

			No me había dado cuenta de que me he quedado inmóvil admirándolo.

			—Sí, sí, ya subo. No me imaginaba que este coche fuera tuyo.

			—¿Y eso por qué?

			—No lo sé, no te imaginaba con uno tan…

			—¿Tan qué?

			—Nada, déjalo.

			Echa la cabeza hacia atrás y deja salir una gran carcajada. Debo de parecerle gilipollas o tonta, porque no entiendo a qué le ve la gracia.

			Una vez calmado enciende el motor y salimos del parking en dirección a la que será ahora mi casa, nuestra casa.

			—Y dime, Lara, ¿habías venido alguna vez a Madrid?

			—La verdad es que solo una vez, hace unos años, con mis amigas. No sabíamos a dónde ir de vacaciones y, como ninguna de nosotras había estado aquí, nos decidimos por Madrid.

			—¿Solo amigas?

			Arqueo una ceja algo extrañada.

			—Sí, ¿por qué? —pregunto—. Estábamos todas solteras, no teníamos que dar cuentas a nadie.

			—No te enfades, mujer, era solo una pregunta.

			—Ya… 

			—Y, bueno, ¿qué hicisteis esos días aquí en la gran ciudad?

			—Pues lo típico, visitar lo más emblemático, salir de copas…

			En estos momentos se queda callado, algo pensativo, pero no dice nada más. Yo decido no añadir nada al respecto, no tengo confianza, no lo conozco y no sé qué preguntarle. Giro la cabeza y me quedo mirando la ciudad, que va quedando detrás de nosotros, a través de la ventana del coche. La verdad es que no tengo mucho tiempo para fijarme en ella, porque, con un coche como este, no conduce precisamente despacio, aunque se le nota seguro.

			Lo veo reflejado en la ventana y, con disimulo, me quedo contemplando su rostro en el cristal. Mueve el volante serio, confiado, con un brazo apoyado en la ventanilla mientras, distraídamente, se acaricia los labios con los dedos. Y, joder, qué labios…, no son ni muy finos ni muy voluptuosos. Su nariz es afilada; sus ojos llamativos, de color verde, con unas pestañas espesas. Con la otra mano sujeta el volante, aunque más bien parece como si lo estuviera acariciando. Sus manos son grandes; se le notan las venas.

			Poco a poco me voy girando y me pongo recta en el asiento. Lo vuelvo a mirar de reojo. Su pelo es de un color negro brillante. Lo lleva un poco largo por la nuca, cortado en capas, lo que le da un toque desenfadado. Va vestido con una camisa de color azul cielo y unos vaqueros negros.

			«Madre mía, vaya portento… ¡Basta, Lara! Deja de tener estos pensamientos, no has venido aquí para eso, has venido a trabajar».

			Vuelvo a dirigir mi vista a su rostro y me doy cuenta de que intenta esconder una sonrisa.

			—¿Te gusta lo que ves?

			—¿Perdona?

			Mierda, me ha pillado dándole el repaso del año.

			—¿Que si te gusta lo que ves? Llevas como un cuarto de hora observándome. 

			—Qué tontería… Te habrás confundido. Estaba observando, o al menos intentándolo, el paisaje a través de tu ventana.

			Vuelve a hacer eso que tanto me ha llamado la atención, echa la cabeza hacia atrás y deja escapar una carcajada.

			—No hace falta que disimules, puedes mirar todo lo que quieras, no te voy a cobrar…

			Arqueo una ceja mientras pienso: «Será creído el gilipollas este». 

			En estos momentos prefiero mantener la boca cerrada, no tengo la suficiente confianza como para soltarle uno de mis zascas.

			A los pocos minutos va disminuyendo la velocidad y se detiene delante de un edificio bastante alto, deduzco que ahí se encuentra el apartamento donde viviré, ya que mete el coche dentro de un parking del bloque.

			Al parecer, hay bastantes plazas. Al lado de donde ha dejado el BMW veo dos coches más de alta gama. No entiendo mucho de marcas, pero sí he podido distinguir un Lamborghini blanco y un Audi de color negro.

			No me atrevo a preguntar qué modelos son exactamente ni si todos son suyos ni mucho menos cuánto vale cada uno, pero un par de cosas me han quedado claras: es un auténtico forofo de los coches potentes y maneja cantidades importantes de dinero.

			Al bajar del vehículo me espero a que saque mi equipaje del maletero y lo sigo en silencio hasta el ascensor. Me quedo algo extrañada, ya que para subir introduce una llave en una de las ranuras del panel, y vamos directamente al ático.

			—No sé si te has fijado, para llegar hasta el ático tienes que utilizar esta llave. En el mismo rellano hay dos apartamentos, en uno estaremos nosotros y en el de enfrente vive mi hermana con su hija.

			—Vale…, ¿y cada vez que quiera llegar hasta el ático tendré que utilizar la llave? ¿No hay ninguna otra forma de subir?

			—No. Esta llave solo la tienen mi hermana; el conserje, que ya te presentaré, y yo. Mañana te daré tu copia para que puedas entrar y salir como te apetezca.

			—De acuerdo, gracias.

			Nos quedamos callados hasta llegar arriba. Hay algo de tensión en el ambiente, no suelo ser callada y tampoco soy tímida, pero no sé qué me pasa con este hombre que no me salen las palabras. Me intimida de una forma sobrenatural; cada vez que lo miro me pierdo en el verde de sus ojos y eso me hace sentir un poco estúpida. Supongo que con el tiempo se me irá pasando. Al menos, eso espero.

			Llegamos al apartamento y al salir del ascensor accedemos directamente al recibidor. No lo entiendo mucho, porque, si compartimos ascensor con su hermana, no sé cómo lo hará ella para entrar en su piso, pero eso ya lo preguntaré más tarde.

			Al entrar en el apartamento deja las maletas en el suelo, y yo me quedo algo cortada, no sé qué decir ni qué hacer.

			—¿Quieres que te enseñe el piso o prefieres descansar del viaje?

			—No, estoy bien, enséñame el apartamento y así cuando acabemos ya me instalo en mi habitación.

			—Vale, vamos.

			Lo sigo. Después del recibidor, a mano derecha, queda la cocina. La inmensa cocina, mejor dicho. Es enorme; está repleta de todos los electrodomésticos habidos y por haber. Seguimos y justo enfrente, a mi izquierda, queda el salón-comedor, que, como cabía esperar, también es inmenso. Cuenta con una chimenea, dos sofás larguísimos de color gris piedra, frente a los cuales hay una mesita de café y una televisión encima de un mueble minimalista también en color gris piedra. Digo televisión, pero bien podría definirse como pantalla de cine por lo grande que es. En el centro de la sala veo una mesa de madera en una gama similar de colores para al menos quince comensales, con sus sillas a juego, y, al fondo, unas puertas, que imagino que darán a un balcón.

			A continuación seguimos por el pasillo. Al lado de la puerta del comedor hay un baño que cuenta con lo justo y necesario, nada fuera de lo normal, todo en tonos blanco y ocre. De pronto se detiene y me quedo mirándolo extrañada.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué te frenas?

			—Es que… este es mi dormitorio.

			—Ah, bueno, podemos seguir con lo demás, no hace falta que me lo enseñes.

			—Sí, mejor.

			Justo al lado veo un despacho, me explica que en muchas ocasiones se trae el trabajo a casa, ya que hay casos muy complejos y necesita más horas de las que suele estar en el bufete. Le siguen dos habitaciones iguales, con cama de matrimonio, armario empotrado y la misma clase de decoración en tonos blancos y grises. Qué serio todo, no hay color en esta casa. Nos paramos ante una puerta en la que no me había fijado al pasar, que queda justo delante de su cuarto.

			—Esta será tu habitación, si te parece bien. 

			Lo miro y veo que tiene la cabeza un poco agachada, como si le diera vergüenza haber elegido esta estancia para mí, como si quizás yo me fuera a enfadar, aunque no entiendo por qué.

			—Sí, claro. ¿Entramos?

			Me quedo anonadada, no me atrevo a pisarla. No podría haberme imaginado que tendría un dormitorio tan grande. Enfrente de la puerta queda la cama de matrimonio, con dos mesitas de noche alargadas, y justo encima un gran ventanal. A la derecha hay una puerta donde me explica que está el vestidor y a la izquierda, otra, donde se encuentra mi baño. Decido entrar para verlo primero y, Dios, ¡podría hasta bailar salsa aquí dentro! A un lado de la entrada queda el lavabo, adornado con un mueble con muchos compartimentos y cajones. Al otro lado, un plato de ducha donde caben perfectamente dos personas, con una mampara de cristal transparente y puerta corredera, suelo de madera y baldosas grises con dibujos de agua. En medio, está el retrete, junto al lavabo, y delante de la ducha hay una banqueta de madera donde reposan unas toallas esponjosas y blancas.

			Me giro sin poder creerme que todo esto es para mí, no sé qué decir, me ha dejado sin palabras.

			—¿Te gusta?

			—Joder, Alejandro, jamás había visto una cosa así, ¿en serio quieres dejarme esta maravilla?

			Se echa a reír.

			—Si te gusta, sí, me pareció interesante que tuvieras intimidad en tu propia habitación.

			Me quedo quieta sin saber bien qué decirle, debo de estar todavía en trance porque no consigo que me salga ninguna palabra sin titubear.

			—Sí, claro, claro, es lógico… ¿Puedo ir a coger mis maletas para instalarme? ¿O me quieres enseñar algo más?

			—No, esto es todo, puedes ir a por ellas. Mientras, yo estaré un rato a el despacho.

			—Vale, gracias de nuevo por todo. 

			Le sonrío tímidamente, él asiente con la cabeza y se va. Corro hacia la entrada donde mis maletas están esperándome. Una vez de vuelta a mi habitación, las dejo en el suelo y cierro la puerta. Me quedo observando la enorme cama y sonrío maliciosamente, suelto una gran carcajada y, corriendo, me tiro en plancha sobre ella. «Dios, ¡esto es genial!». Estoy segura de que voy a estar estupendamente aquí, no me imaginaba que empezaría tan bien esta nueva etapa, aunque solo es el primer día y, claro, nada malo puede pasar, pero no debo confiarme, creo que Alejandro solo me está dando una tregua. 

			Me incorporo con la intención de ir colocando todas mis pertenencias en sus lugares correspondientes. Mañana es lunes, empiezo a trabajar en el bufete y no quiero levantarme y ponerme a buscar la ropa en las maletas.

			Cojo el móvil decidida, conecto la lista de reproducción y le doy al play. Necesito música que me anime, así que al ritmo de la melodía, moviendo las caderas y cantando, empiezo a desempaquetarlo todo.

			Al rato siento que tocan a la puerta y aparece Alejandro con las cejas juntas y mirándome.

			—¿Qué pasa, Alejandro?

			—Lara…, ¡no me digas que escuchas esta música!

			—Eh…, sí, ¿pasa algo?

			—¿En serio te gusta? 

			—¿Qué le pasa al reguetón? Es tan aceptable como cualquier otro estilo, aunque haya canciones que denigren a las mujeres y esas cosas, hay muchas variaciones y tipos, a mí me animan y me motivan.

			Me observa como si me hubieran salido dos cabezas y, sin poder evitarlo, me echo a reír. De verdad que su cara es épica, si tuviera confianza, en este preciso instante le tomaría una foto para luego burlarme de él y hacerle chantaje con sacarla a la luz. Sin decir ninguna palabra más, se gira y se vuelve a ir. No entiendo lo que ha pasado, me encojo de hombros y continúo con mi fiesta particular colocando mis cosas.

			Cuando ya casi lo tengo todo ordenado siento que necesito un descanso y fumarme un cigarro. No le he preguntado si dentro del apartamento está permitido fumar, si puedo hacerlo en mi habitación o tengo que salir al balcón. Ni siquiera sé si simplemente tiene un cenicero. Resignada, cojo una botellita de agua pequeña que traía conmigo en el viaje en tren, uno de mis cigarrillos Winston y salgo hacia el balcón del comedor.

			No había visto antes cómo era, aunque en vez de balcón debería decir terraza. Es enorme, como todo el apartamento. En un lateral hay un balancín; un poco más apartados, una mesita de centro y unos asientos estilo chill out y encima de la mesita, una vela redonda de decoración. La cojo y, mmm…, huele a frambuesa. La dejo en su sitio, me enciendo el cigarrillo y apoyo los antebrazos en la baranda de hierro, pego una calada cerrando los ojos y dejo que el humo penetre en mis pulmones poco a poco antes de dejarlo salir muy despacio. Dios, cuánto necesito esto. Sé que es un vicio malo, pero a veces siento que lo necesito como el respirar. Dejo caer la cabeza entre los brazos. Ahora que ya está llegando el final del día todo pesa más: las despedidas, la decisión de haberme ido, el estar alejada de los míos, lo nuevo, la incertidumbre de no saber qué pasará al día siguiente, la duda de saber si he hecho lo correcto… En definitiva, todo.

			No me he dado cuenta de que una lágrima traicionera se ha escapado de mis ojos. Ahogo un suspiro y me acabo el cigarro, lo apago metiéndolo dentro de la botellita de agua y vuelvo a apoyarme en la barandilla. Estamos a mediados de enero y en estas fechas corre bastante aire frío, sobre todo si no se lleva abrigo, pero en este momento no lo siento, estoy tan sumergida en mis pensamientos que no me he percatado de que Alejandro está apoyado en el quicio de la puerta de la terraza, mirándome, hasta que oigo que me habla.

			—¿Estás bien, Lara?

			—Eh…, sí, estoy bien, necesitaba un descanso y he salido a la terraza a fumarme un cigarro, no sabía si podía hacerlo dentro.

			—Yo también fumo, tranquila, pero no dentro de casa, no me gusta el olor que queda impregnado. Salgo aquí a fumar. Cuando quieras un cenicero, está apoyado en este lateral.

			Me señala una esquina detrás del balancín. No me había fijado en una repisa en la que hay un cenicero de cristal y un mechero Zippo.

			Le sonrío de medio lado, afirmo con la cabeza sin decir nada más y vuelvo a fijarme en las vistas que hay desde aquí. La verdad es que son maravillosas. Aunque vive casi a las afueras, desde el balcón puedes ver un Madrid muy bonito, sus edificios altos, los coches circulando que parecen de juguete y un cielo encapotado.

			Resignada por el frío, decido dar media vuelta y regresar para acabar de poner en orden mis cosas. Alejandro ya ha entrado y se ha encerrado de nuevo en su despacho. Menos mal, porque me pone muy nerviosa tenerlo cerca y no sé qué decirle. Cojo la botellita que he usado como cenicero, mi tabaco y el mechero, y entro. Después de cerrar la puerta, voy directa a la cocina a tirar la botellita a la basura y vuelvo a encerrarme en mi habitación a continuar con lo que me queda.

			Una vez he acabado de colocar todo compruebo el reloj. Dios, son las doce de la noche. Estoy agotada, necesito una ducha y relajarme un poco. Decidida, cojo uno de mis pijamas. Más sencillo imposible: una camiseta grande de mi padre, algo desgastada por los lavados, unas braguitas culote negras y listo. Total, después de la ducha, como mucho, me comeré un yogur y me meteré en la cama. Con este pensamiento entro en el lavabo, dejo la ropa encima de la banqueta y abro el grifo para que salga el agua caliente. Entro y, dejo que el chorro caiga directo en mi nuca y noto cómo se me van destensando todos los músculos. Cómo me hacía falta una ducha… Luego cojo el gel, deposito una cantidad en la esponja de baño y repaso todas las partes de mi cuerpo. Una vez acabo de enjabonarme y me aclaro, salgo de la ducha, cojo el albornoz que he traído y me envuelvo en él. Cierro los ojos unos segundos, huele al detergente de mi casa, el que ha utilizado mi madre toda la vida. No sabría decir cuál es, pero, por su aroma, lo sabría diferenciar entre todos los que hay.

			Dejo escapar un suspiro y decido secarme y vestirme, me cepillo el pelo y me lo seco con el secador, dándole un poco de forma para que mañana cuando me levante no me haga parecer una leona.

			Una vez recogido el baño, dejo la ropa en el cubo de la ropa sucia y salgo directa a la cocina. Abro la nevera, cojo un yogur y me siento en el taburete que hay en la isla. A los pocos minutos llega Alejandro y se acomoda enfrente de mí.

			—¿Ya has acabado de colocarlo todo?

			—Sí, por suerte. No pensaba que hubiera traído tantas cosas, la verdad. —Asiente con la cabeza y me escruta de arriba abajo. Veo cómo sube y baja su nuez tragando saliva y vuelve a mirarme a los ojos.

			—¿Te ha ido bien la ducha?

			—Sí…, espero que no te importe, quizás he estado más de la cuenta… 

			—No, tranquila, puedes permanecer dentro tanto rato como quieras.

			Carraspeo con la cabeza agachada, alzo la vista y decido sacar el tema económico.

			—Oye, Alejandro…, sé que no quieres cobrarme alquiler cada mes, pero no me parece bien estar viviendo aquí y no pagarte nada… He estado pensando y ¿qué te parece que colabore con la comida del mes y algo de los gastos?

			—Ya hablamos de eso, Lara. Eres mi invitada indefinida, esperemos a que finalice el mes de prueba en el bufete y, si después se te renueva el contrato, volvemos a hablar sobre esto, ¿te parece?

			Afirmo con un movimiento de cabeza.

			—Vale, bueno, voy a acostarme. Estoy cansada del viaje y mañana es mi primer día. No me gustaría llegar tarde, porque quizás mi jefe se enfada y no entiende cómo puede ser que me haya retrasado y, claro, no podré inventarme que me he perdido —lo digo en tono de broma, ya que él es uno de mis jefes e iré al bufete con él en su coche.

			Asiente, intentando esconder un principio de sonrisa.

			—Sí, será lo mejor —dice—. Yo también estoy de acuerdo en que no lo entendería. Buenas noches, Lara. Que descanses.

			—Buenas noches, Alejandro.

			Me levanto y al pasar por su lado no puedo evitar cerrar unos segundos los ojos y aspirar su perfume. No sabría decir exactamente cuál es, creo que uno de Hugo Boss. Sin dejar de caminar voy hacia mi habitación y, una vez cierro la puerta, me dejo caer al suelo con la espalda apoyada en ella. No puedo fijarme en él, es uno de mis jefes y mi compañero de piso. No puedo y punto. Con los ojos todavía cerrados, y la cabeza echada hacia atrás, siento sus pasos. Viene directo hacia mi habitación. De golpe las pisadas se detienen, lo siento titubear y finalmente oigo cómo entra en su habitación y cierra la puerta. Suelto un suspiro, me levanto y me voy a mi cama.

			Me había olvidado de enviar un guasap a mi amiga Sofía avisándola de que había llegado al apartamento. Cojo el móvil y compruebo la hora, son casi las dos de la madrugada, me lo pienso y decido enviárselo igualmente, espero no despertarla.

			Lara: [image: Imagen 3]

			Nena, siento no haberte avisado antes, pero me he liado a colocar cosas y se me ha ido el santo al cielo. Ahora ya estoy metida en la cama, a punto de entregarme a los brazos de Morfeo, espero no haberte despertado. Mañana te llamo y te pongo al día, ¿vale? Buenas noches, te quiero.

			Me quedo mirándolo unos segundos y enseguida veo los dos tics en azul. Vale, está despierta, los acaba de leer. Escribiendo…

			Sofía: [image: Imagen 4]

			¡Cariño! No, tranquila, no me has despertado. Estaba en la cama dando vueltas, no puedo dormir. Vale, mañana hablamos. ¡¡¡Buenas noches y mucha suerte en tu primer día de curro!!! ¡Te quiero!

			Sonrío, no puedo hacer otra cosa. La quiero tanto y la voy a echar mucho de menos… Dejo el móvil a un lado, enchufado a la corriente para que mañana esté cargado, me desplomo en la cama y cierro los ojos. En menos de lo que pensaba me sumerjo en un sueño hasta que en unas horas vuelva a sonar el despertador para empezar mi nuevo día en la ciudad.
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			El despertador suena infalible a las siete de la mañana. Lo puse pronto para prepararme con tiempo.

			Me levanto de la cama de un salto y voy directa al baño. Me ducho para espabilarme y en diez minutos ya he acabado; me pongo mi albornoz y rápidamente voy al vestidor para coger la ropa.

			Elijo un sencillo traje pantalón negro, camisa blanca. Y, cómo no, mis zapatos de la suerte, mis Manolo negros de tacón kilométrico.

			Cuando ya estoy vestida, vuelvo de nuevo al baño y me plancho el pelo, me lo recojo en un moño desenfadado, me aplico un poco de maquillaje suave, resaltando mis labios con un color rojo intenso, y por último me echo unas gotitas de colonia. Al salir de mi habitación, ya percibo un aroma que me hace salivar, huele a café recién hecho.

			Cuando entro en la cocina me quedo parada; veo a Alejandro de espaldas a mí, centrado en los fogones. Antes de hacerle saber que estoy aquí, me permito contemplarlo un poquito. Va vestido con un traje azul oscuro y una camisa blanca, los pantalones parecen hechos a medida para él, igual que la camisa, que se le ciñe a esa espalda ancha y musculada. Lleva las mangas subidas lo justo para que se le vean unos antebrazos fuertes y muy masculinos.

			Joder, creo que me va a costar acostumbrarme a ver esto y no reaccionar de manera inapropiada, que mi mente no vuele hacia sitios donde no tendría que viajar, pero ¿cómo sería que esos brazos te cogieran y te levantaran?

			Intento volver al presente y carraspeo a modo de saludo. Alejandro se gira de golpe.

			—Buenos días, Lara. No te había oído. ¿Has dormido bien?

			—Buenos días. Sí, he dormido muy bien, gracias. ¿Estás haciendo el desayuno?

			Poco a poco me muevo y voy a donde está él para asomarme a ver qué está cocinando; huevos revueltos con beicon y ya tiene preparadas unas cuantas tostadas en un plato.

			—Sí, bueno, no sabía qué desayunas y he hecho un poco de todo, aún me queda pelar la fruta…

			—Ah…, no te preocupes, suelo desayunar un café con una tostada y ya está.

			—De acuerdo. Siéntate, por favor, voy a servir el desayuno.

			Hago un gesto afirmativo con la cabeza, me acomodo en uno de los taburetes que hay en la isla de la cocina y observo cómo se mueve por la sala, cogiendo tazas y platos y disponiendo todo sobre la mesa.

			Cuando acaba de colocar todo, se sienta enfrente de mí.

			—¿Estás nerviosa? —dice. 

			—Bueno, la verdad es que sí. Espero hacerlo bien y adaptarme a vuestra manera de trabajar lo más rápido posible —le digo con la cabeza agachada con un deje de vergüenza. No me gustaría quedar mal en mi primer día ni en ningún otro.

			—No tienes por qué estar nerviosa por eso, es normal que los primeros días te cueste situarte y recordarlo todo. Tendrás una compañera en la mesa de al lado que es mi secretaria. Se llama Lucía y ella también te ayudará en todo lo que necesites.

			—¡Eso será genial! Pero Álvaro será el que me tendrá que enseñar cómo lo quiere todo, ¿no?

			—Sí, él te explicará cómo quiere que le gestiones la agenda, las citas… Como hay cosas que los dos queremos igual, te podrá ayudar ella.

			—Ah, vale…, espero poder hacerlo bien y que Álvaro esté contento conmigo.

			—Seguro que sí. Ahora acábate el desayuno, que si no llegaremos tarde.

			Afirmo con la cabeza y me bebo mi café de un sorbo. No he cogido ninguna tostada porque se me ha cerrado el estómago de los nervios que tengo. Aún no conozco al que será mi jefe. Todo lo he hablado y pactado con Alejandro.

			No me he dado cuenta de que me he quedado ensimismada y cuando alzo la cabeza veo a Alejandro de pie, mirándome con una sonrisa burlona. Seguro que me estaba hablando y no me he enterado de nada.

			—¿Decías algo?

			Alejandro se echa a reír y me contesta:

			—Decía que si estabas lista nos podemos ir ya.

			—Sí, perdona, cojo el bolso y nos vamos. —Me levanto para ir a mi cuarto a por mis cosas y mientras salgo me voy poniendo la chaqueta—. ¡Vamos! —lo suelto con gran alegría para automotivarme, porque realmente estoy acojonada.

			Nos subimos en su coche para ir a la oficina y mientras tanto me va explicando que en el edificio donde está el bufete hay un parking subterráneo para los trabajadores, que en cada piso hay una empresa distinta, que el bufete se encuentra en la segunda planta y que ya me irá explicando las diferentes corporaciones que hay, pero quiere que sepa que ese edificio es un poco familiar, que muchas de las oficinas que hay son de amigos suyos y que ya los iré conociendo con el tiempo para no liarme.

			Cuando llegamos al parking las piernas me tiemblan, no sé si seré capaz de bajarme del coche y no caerme o tropezarme con mis propios pies.

			Inspiro fuerte, me lleno de valor y decido salir de una vez, ya que Alejandro está esperándome fuera.

			—Vamos, Lara, estate tranquila, estoy seguro de que lo harás genial y dejarás a Álvaro con la boca abierta. Antes de que lo conozcas quiero que sepas que tiene un humor un tanto… especial, digamos.

			—¿Especial? No te entiendo.

			—Digamos que lo quiere todo exactamente como él dice y al momento de ya. Cuando lo conozcas y te coja confianza verás que no es para tanto…

			«Joder, pues vamos apañados. Si ya estaba nerviosa con esto lo acaba de arreglar», pienso para mí, pero no quiero dejarme influenciar por lo que me ha dicho.

			Cierro los ojos e intento relajarme. Los abro.

			—Venga, vamos, Alejandro —añado decidida—. No quiero llegar tarde el primer día y empezar con mal pie… —Le pongo cara de horror y empiezo a avanzar con pasos firmes hasta llegar al ascensor, no he dado ni dos pasos cuando noto que Alejandro no me está siguiendo. Me paro y compruebo que, efectivamente, está parado y mirándome con una ceja arqueada e intentando aguantarse una carcajada. Pongo los ojos en blanco, chasqueo la lengua contra el paladar y le digo—: Vale, Alejandro, suéltalo ya y ríete a gusto, anda…

			Acto seguido hace lo que desde ayer es mi movimiento favorito: echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada que un poco más y me deja sorda, el muy capullo. Joder, es que voy a empezar mi jornada laboral ya cachonda, así que decido pasar de él y seguir mi camino.

			Solo espero que Álvaro sea un hombre entrado en años, medio calvo y con barriga cervecera, porque, si no, va a ser un suplicio ir a trabajar y no carbonizar mi ropa interior.

			Finalmente llega donde estoy yo, ya más tranquilo, y me pide disculpas por haberse reído de mí, pero es que le ha hecho gracia la cara que he puesto. Le resta importancia con un gesto de la mano y pulsa el botón de nuestra planta.

			Estoy situada a su lado, contemplando la punta de mis zapatos, y percibo que me está observando. No tengo la valentía para alzar la cabeza y mirarlo hasta que finalmente llegamos y las puertas se abren. Pone la palma de su mano al final de mi espalda, para que empiece a caminar, y solo con ese leve contacto ya se me ha erizado toda la piel del cuerpo.

			A medida que caminamos examino todo lo que hay a mi alrededor. Al salir del ascensor hay un largo pasillo con el suelo de madera, las paredes son de un blanco nuclear y enseguida nos topamos con unas puertas de cristal que se abren automáticamente, al pasarlas veo dos mesas de cristal juntas y alargadas. En una de ellas está sentada una chica muy mona: pelo rubio recogido en un perfecto moño, ojos azul cristalino y labios pintados en rojo pasión. Va ataviada con un vestido de color gris con mangas tres cuartos y la falda le llega hasta por encima de las rodillas. Desde mi posición no consigo atisbar los zapatos, pero parece una chica alta, rondará el metro setenta.

			Cuando estamos a escasos metros de ella, alza la cabeza y nos ve. Acto seguido se levanta y se acerca a nosotros.

			—Hola, tú debes de ser Lara, ¿verdad?

			—Hola, sí, soy yo, y tú, Lucía, ¿no?

			Suelta una risilla antes de contestar.

			—Sí. Veo que Alejandro ya te ha hablado un poco de esto.

			—Bueno, solo me ha dicho que serías mi compañera, por si tenía alguna duda y poco más —lo digo con una sonrisa avergonzada. 

			Me da un abrazo para tranquilizarme y me pide que espere un momento, que va a llamar a Álvaro para que me conozca y empiece a explicarme todo. 

			Alejandro, al ver que me quedo más tranquila con Lucía, se despide y va hacia su despacho alegando que tiene mucho por hacer.

			Me siento en unos sofás que hay entre los dos despachos a esperar a que salga. Realmente estoy muy nerviosa. No tendría que haberme tomado un café esta mañana sino un cargamento de tilas. Oigo una puerta abrirse y pasos acercarse, levanto la cabeza para encontrarme con Álvaro. No puede ser…, si creía que con Alejandro lo tenía difícil, con mi jefe lo voy a tener igual o peor. Me quedo mirándolo de arriba abajo. Va vestido con un traje de color gris marengo, ajustadísimo a su cuerpo, parece que se lo hayan cosido a la piel. Una camisa blanca con los dos primeros botones desabrochados, que dejan entrever un pecho musculoso y libre de pelo. A medida que subo la vista, intento tragar saliva como puedo. Tiene el pelo de un color rubio oscuro tirando a castaño, bien cortito por los lados, pero un poco más largo por arriba y lo lleva peinado hacia atrás, algo desenfadado. Los ojos de color azul claro, no tanto como los de Lucía, estos son casi grisáceos, una nariz recta, unos labios finitos y una barba de dos días perfectamente cuidada.

			Carraspea, supongo que para traerme de vuelta al aquí y ahora.

			—Hola, Lara, soy Álvaro. Encantado de conocerla. Si quiere podemos pasar a mi despacho y hablamos con tranquilidad, ¿qué le parece?

			Yo también carraspeo, pero para aclararme la voz, y le respondo:

			—Hola, Álvaro. Encantada de conocerlo. Me parece bien.

			Miro a Lucía, que me está sonriendo, creo que ella también se ha dado cuenta del repaso que le acabo de dar a mi nuevo jefe.

			—Adelante, Lara, siéntese, por favor. —Acompaña las palabras con un gesto del brazo señalándome la silla que hay frente a su escritorio. Me escruta con las manos encima de las rodillas, con la espalda erguida y la vista baja. Me da vergüenza mirarlo a la cara después del repaso que le he dado, ya que encima se ha dado cuenta.

			»Bueno, Lara, es la primera vez que nos vemos y no sé bien qué le habrá explicado Alejandro sobre las funciones que tendrá aquí. Si le parece bien, primero nos conocemos un poco y luego seguimos con las labores que tendrá que desempeñar, ¿de acuerdo?

			—Sí, claro, señor Hernández. 

			—Llámeme Álvaro, por favor. Cuando estemos a solas no hace falta que use esos términos, solo delante de los clientes. —Asiento con un movimiento de cabeza y espero a que continúe hablando—. Y, Lara…, míreme, no tiene por qué agachar la cabeza.

			—De acuerdo, Álvaro. 

			—Bien, he visto su currículo. Tiene experiencia en un despacho de abogados, eso es un punto a su favor porque habrá cosas que le resultará más fácil realizar, pero quiero que aquí se ciña a nuestra manera o, mejor dicho, a mi manera de proceder durante el día a día. 

			Me quedo algo aturdida porque al empezar a hablar le ha cambiado la mirada a una más fiera, más segura.

			—Sí, claro, eso no lo dude, señor…, digo, Álvaro.

			Intenta esconder un amago de sonrisa que rápidamente disimula carraspeando.

			—Y dígame, Lara, ¿por qué teniendo un trabajo fijo ha decidido dejarlo y venir a otra ciudad donde no conoce a nadie para ejercer el mismo trabajo?

			Joder, no pensaba que me preguntaría sobre mi escapada, no pienso contarle el motivo real, pensará que no sé afrontar mis problemas y eso es un punto negativo hacia mí. Me quedo pensativa y decido exponerle la misma excusa que di en mi puesto de trabajo anterior, por si quisiera ponerse en contacto con ellos.

			—Bueno, necesitaba un cambio de aires. Aunque estaba muy bien en mi antiguo puesto de trabajo, sentía que me ahogaba en mi pueblo, que no había vivido y que, aunque fuera durante una temporada, lo necesitaba, así que decidí arriesgarme.

			En el momento en que acabo de relatar eso que tanto he tenido que repetir, me fijo en que tiene el ceño ligeramente fruncido y sus ojos están clavados en los míos, intentando averiguar si lo que estoy diciendo es la verdad o si le estoy engañando descaradamente. Espero que no se dé cuenta de que le acabo de mentir en su cara.

			—Bien, espero que nos podamos entender, que nos adaptemos el uno al otro trabajando y que estemos cómodos. Como no sé bien lo que le habrá contado Alejandro, le voy a explicar cómo me gusta que estén organizados tanto mi agenda como todo aquí. En primer lugar, en cuanto llegue quiero que me deje un café solo sobre mi mesa. Luego ya puede ir a la suya, encender el ordenador y ponerse a hacer sus tareas, que serán, sobre todo y muy importante, revisar la agenda. Cuando lo haya hecho, si el día anterior no ha podido, quiero que me deje encima de mi mesa los archivos de las reuniones, pero solo las de la mañana hasta mediodía. Luego debe revisar los correos electrónicos, apuntar en la agenda si hay nuevas citas, juicios, etcétera. ¿Va bien?

			—Sí, no se preocupe. Continúe, por favor.

			—Está bien. Una vez finalice, imprima todos los documentos necesarios de los correos y me los deja encima de esta mesa, en ese clasificador de ahí, ¿lo ve? —Asiento con la cabeza, lo tiene todo escrupulosamente ordenado y es fácil memorizar dónde va cada cosa.

			»Bien. En esta esquina de la mesa —dice señalando mi lado derecho— verá que dejaré apilados unos dosieres, esos serán los que están revisados y documentación de reuniones concluidas, por tanto, los tendrá que colocar en su sitio en el archivo. No sé si se lo han enseñado, si no, cuando termine, yo mismo le mostraré dónde está. Sobre todo, no se equivoque y me deje en esta esquina los archivos de las reuniones que aún no he realizado. ¿Necesita apuntarse algo o se acordará de todo?

			Arqueo una ceja. 

			«¿Este tío qué se piensa? ¿Que tengo memoria de pez o qué? Se cree que no me acordaré de todo lo que me está explicando, si es el mismo procedimiento que seguía en mi otro trabajo…». 

			—No necesito apuntarme nada. Tranquilo, que me acuerdo de todo y, si tengo alguna complicación, no dudaré en preguntar. Siga, por favor.

			Veo que aprieta ligeramente los labios hasta convertirlos en una fina línea. Supongo que no le ha sentado muy bien el tono en que le he respondido. Presiono atemorizada el labio inferior porque creo que me va a caer la primera bronca del día, pero acto seguido suspira con lentitud, conteniéndose de soltarme cuatro frescas.

			—Muy bien, sigamos. Cuando reciba una llamada, responderá: «Despacho de A & A Asociados, le habla Lara, secretaria del señor Hernández, ¿en qué puedo ayudarle?».

			Inconscientemente se me escapa una risilla por la sonata que tengo que soltar en cada llamada, me parece demasiado largo y pretencioso. Intento esconder la risa con un carraspeo y procuro ponerme seria, aunque sé que Álvaro se ha dado cuenta porque se echa hacia atrás, apoyando los codos en los brazos de su silla de cuero negra y juntando los dos índices sobre sus labios, me escruta serio y con el ceño fruncido. 

			Me indica con un gesto de las cejas que hable, pero yo decido quedarme callada para no meter más la pata. Al final, al ver que no tengo intención de decir nada, me pregunta:

			—¿Algo que objetar, señorita Lara? ¿Encuentra graciosa la forma de atender el teléfono?

			—No, no, disculpe, Álvaro, no pretendía ofenderlo. Continúe. 

			—Ajá…, bien. Cuando le digan lo que necesitan, antes de pasarme cualquier llamada, preguntará de parte de quién. Los dejará en espera mientras me lo comunica por el interlocutor y, si le doy permiso, me pasará la llamada. En caso contrario, apuntará en una nota adhesiva el nombre y el teléfono de la persona que quería comunicarse conmigo y el motivo de su llamada, y después ya me lo entregará.

			Asiento con la cabeza. Madre mía, cuánto misterio, cuántas tonterías para pasar una llamada y cuánto teatro por si al señorito en ese momento no le apetece coger el teléfono… Decido no decir nada, a ver si acaba pronto con las instrucciones y me puedo ir a mi mesa a empezar a familiarizarme con todo. Ya me podría haber hecho toda esta explicación Alejandro, así ahora me ahorraría toda esta charla… Al ver que se queda callado decido hablar. Debe de pensar que me ha comido la lengua el gato.

			—¿Algo más, Álvaro? Me gustaría empezar a trabajar, que para eso he venido, y familiarizarme con todo, si es posible…

			—No tenga tanta prisa, aún me quedan cosas por explicarle, pero si ve que es mucha información, dado que esta mañana no tendré ninguna visita y tengo tiempo más tarde, podemos dejarlo aquí para que su cabeza no esté muy saturada —me lo dice con un deje de burla, y yo, que no sé tener mi lengua viperina quietecita, estoy a punto de soltarle unas cuantas frescas, aunque en el último momento decido callarme. 

			No lo conozco lo suficiente y no sé por dónde me puede salir. Además, después de la advertencia que me ha dado antes Alejandro, decido responderle con sutileza. Ya se las iré soltando poco a poco, una vez lo conozca mejor.

			—No se preocupe por mi cabeza, está muy entrenada para recoger toda información habida y por haber.

			Acabada mi respuesta le ofrezco una sonrisa de niña buena para suavizar, o al menos intentarlo, el ambiente, ya que lo noto un poco cargado.

			—Perfecto, sigamos entonces. Solo me queda aclararle cómo recibir a las visitas. En cuanto estas lleguen, se levantará de su silla y parará lo que esté haciendo, irá a su encuentro, les ofrecerá asiento en los sofás donde antes estaba usted sentada y les preguntará si les apetece tomar algún refrigerio o café. Como de momento no los conocerá, tendrá que memorizar los nombres y horas que aparezcan en la agenda o, si lo prefiere, también puede preguntarles el nombre. Una vez estén acomodados, llama a mi puerta y, cuando yo le he haya dado paso, me comunica que las visitas ya han llegado. ¿Entendido? —«Como el agua», pienso, pero no lo digo, solo asiento como una autómata, a ver si así acaba rápido y no se entretiene.

			»Lara, cuando yo le haga preguntas me gustaría que me respondiera con palabras, no con gestos, si eso es posible, claro —añade socarrón. Este se piensa que me voy a amedrentar ante él, pues lo lleva claro el míster Playboy.

			—Descuide, ¿algo más?

			—Por ahora, no. Sobre los descansos para tomar un café o comer algo a media mañana, eso se lo explicará Lucía. Puede retirarse, gracias.

			—Muy bien. 

			Me levanto de la silla decidida a abandonar el despacho. Entonces oigo que Álvaro se levanta tras de mí. 

			—Por cierto, Lara, va bien vestida, aun así, le agradecería que se fijara en cómo va Lucía. Hable con ella.

			Me giro lentamente, me miro de arriba abajo y vuelvo la vista hacia él. ¿Qué me está contando? Si voy con traje, perfecto para trabajar en un despacho. No entiendo a qué se refiere. Me vuelvo a examinar otra vez y decido irme sin responderle. Ya hablaré con Lucía qué es lo que pasa con mi vestuario, porque, si le pregunto al míster, que es como he decidido llamarlo, puede ser que entremos en un conflicto y lo que quiero es irme de su despacho y perderlo, aunque sea un rato, de vista. No sé qué tiene, pero me ha puesto de mala leche y con ganas de estrangularlo. 

			Cuando llego a la que será mi mesa de trabajo, Lucía ya me está esperando con una sonrisilla. Creo que se puede imaginar, por lo que manifiesta mi rostro, que el míster Perfecto me ha puesto de los nervios.

			—Por lo que veo en tu cara, la primera toma de contacto, bien, ¿no? —me lo dice burlona, a lo que yo, dejándome caer en mi silla ergonómica negra de piel, le respondo con un sonoro bufido. 

			Me giro hacia ella y le pregunto:

			—¿Es así de prepotente siempre? Todo tan controlado al milímetro, tan específico. Ah y, por cierto, ¿por qué coño no puedo trabajar con un traje y tengo que preguntarte a ti cómo tengo que venir vestida? ¿Esto qué es? ¿Un bufete o una agencia de modelos? Es que, vamos, ya lo que me faltaba por oír.

			Arquea una ceja y suelta tal carcajada que hasta me asusto. No me esperaba que fuera a reaccionar de esta manera, la verdad. Me he dejado llevar por mi frustración, como si tuviéramos la suficiente confianza como para criticar a mi nuevo jefe sin saber siquiera si estoy metiendo la pata. Sin embargo, no soy una persona que se calle sus pensamientos, suelo pecar un poco, bueno, un poco muy mucho, por mi lengua sin control y espero poder tenerla bien atada, al menos un tiempo, hasta que vea que puedo soltarla sin poner en peligro mi puesto.

			—De entrada, sí, es algo… estúpido, por así decirlo. Luego, cuando lo conoces, te coge confianza y ya es más normal. —Sigue riendo—. Yo te recomiendo que tengas paciencia, no le discutas sus órdenes. En definitiva, que te muestres sumisa al principio. Luego, cuando veas que ya tienes cierta confianza para rebatirle las cosas, entonces adelante, con educación, claro. No deja de ser tu jefe. No sé si te lo ha explicado Alejandro; tanto él, como Álvaro y yo somos amigos de la misma pandilla, junto con otros cuantos más que ya irás conociendo. Casi todos trabajamos en este bloque, menos Marcos, que trabaja en las ambulancias, y César y Carlos, que tienen una discoteca… Pero, bueno, eso ya lo irás viendo.

			—Joder, entonces acabo de meter la pata diciéndote a ti lo que pienso de Álvaro, ¿no?

			—No. No te preocupes, no le diré nada. Además, él sabe que es así. Lo hace para que le tengamos respeto. Al menos, mientras estamos trabajando.

			—Ah, vale, qué susto. Y dime, Lucía, ¿cómo tengo que venir vestida y por qué no puedo venir así?

			Ella inspira profundamente y fija su mirada azulada en la mía castaña. En sus ojos veo bondad y dulzura. No la conozco, pero no sé por qué me da buenas vibraciones. Ojalá pueda hacer una gran amistad con ella, ya que aquí no tengo a nadie. Bueno, solo a Alejandro, aunque me gustaría no basarme en él, sino tener una amiga, como con mi Sofía. «Ay, Sofía, cuánto te echo de menos…». 

			Inspiro profundamente y vuelvo a atender lo que me está explicando Lucía, que, por la cara que pone, deduzco que me he quedado absorta en mis pensamientos y se ha dado cuenta.

			—Perdona, Lucía. Me he quedado empanada, ¿qué decías?

			—Sí, ya lo he visto, ya. —Ríe a carcajadas—. Tranquila. Decía que a Álvaro y a Alejandro les gusta que vengamos con vestidos como el que llevo hoy. No sé con exactitud el motivo en concreto. Nunca me lo han dicho, imagino que para marcar la diferencia entre abogados y secretarias. Suena un poco machista, sí, pero, como no sé si es ese en realidad el motivo, nunca les he dicho nada.

			Se encoge ligeramente de hombros y me sonríe. Bueno, si ese es el motivo, no tengo nada que objetar, cada uno marca el estilo de su empresa. Así que me encojo de hombros yo también y decido ponerme manos a la obra para empezar a trabajar. Solo hace falta que salga el míster y me vea aquí dándole a la sin hueso. Entonces sí que la habremos hecho buena.

			Entre ponerme al día con la agenda, los correos electrónicos, aprenderme las visitas de la tarde, ir al archivo (que, por supuesto, me ha enseñado Lucía) a buscar los documentos de cada cliente, dejarlo todo listo encima de mi mesa para antes de irme a almorzar dejárselo preparado al míster en su mesa, coger unas cuantas llamadas, programar nuevas visitas… ha dado la hora del almuerzo. Lucía me propone irnos a comer juntas a un restaurante que hay a cinco minutos caminando del despacho. Disponemos de dos horas para comer y volver. La verdad es que me ha sorprendido tener tanto tiempo. En mi antiguo trabajo disponía de una hora porque no se cerraba al mediodía. 

			Cuando estoy apagando el ordenador, y recogiendo la mesa para poder irnos a comer, salen de sus despachos tanto Alejandro como Álvaro. Miro al primero con una sonrisa tímida, y él me responde con una sincera de oreja a oreja, como dándome ánimos, porque seguramente habrá escuchado mi reunión con el míster y posteriormente con Lucía. Su puerta estaba entornada y los dos despachos se comunican entre sí por una puerta, la cual también estaba entreabierta. Imagino que la habrá dejado así para estar pendiente de qué hablábamos, por si mi jefe me pudiera decir algo brusco poder venir a mi rescate.

			Álvaro, sin embargo, no tiene ninguna sonrisa pintada en su rostro, sino que me está observando serio. Tiene los labios apretados con una fina línea y automáticamente se me borra todo gesto amable de mi cara. No sé qué habré hecho esta vez para que me mire tan serio, parece enfadado. Me encojo de hombros y veo cómo traspasa la puerta, le hace un gesto a Alejandro cuando pasa por delante de él y se va hacia el ascensor. Me quedo petrificada, no he entendido nada. Le echo un vistazo a Lucía, que ya me está esperando, se encoge de hombros y me hace un movimiento con la cabeza para que continúe recogiendo mis cosas y nos vayamos a comer.

			Nos dirigimos al ascensor. Álvaro ya está dentro, y Alejandro tiene la mano en la jamba para que no se cierren las puertas. Entramos ambas y detrás de nosotras también lo hace él.

			Mientras bajamos las dos plantas hay un tenso silencio. Ignoro qué está pasando. Agacho la cabeza porque no sé a dónde mirar y carraspeo para aliviar un poco el nudo que tengo en la garganta, aunque no me sirve de nada. Los segundos se me están haciendo eternos. Jamás pensé que el trayecto entre dos pisos pudiera ser tan largo, pero sí.

			Cuando llegamos al vestíbulo, Lucía y yo salimos y nos despedimos, pero solo obtenemos respuesta de uno de ellos, de Alejandro. Como no me atrevo a mirar a Álvaro no sé si ha hecho algún gesto, aunque sea con un leve movimiento de cabeza.

			Cuando ya hemos traspasado las puertas del edificio, me giro hacia Lucía y le pregunto:

			—Oye, Lucía…, esto… ¿He hecho algo mal para que Álvaro esté así? ¿Te has fijado en la cara que ha puesto cuando ha salido de su despacho y ahora en el ascensor? ¿Soy yo o había tanta tensión en el ambiente que se podía cortar con un cuchillo?

			—Sí…, yo también lo he notado. Es extraño porque Álvaro siempre se despide con una sonrisa y es muy bromista y charlatán. Habrá tenido un mal día o alguna llamada telefónica con un asunto personal o algo. Aunque, que yo sepa, no tiene nada por ahí, pero nunca se sabe. A veces es muy reservado para sus cosas, no se lo tengas en cuenta. Ignóralo, tú limítate a hacer bien tu trabajo, tal y como él te ha dicho, y no podrá reclamarte nada. Ahora, señorita, vámonos a comer, que tengo las tripas que me resuenan.

			Y así decidimos dar el tema por zanjado. Cuando llegamos al local lo examino extrañada. Es un bar-restaurante de barrio, normalito. Viendo cómo va vestida Lucía, pensaba que iríamos a uno de etiqueta, pero no. Por mí, perfecto, no me gustan mucho los sitios ostentosos ni los que tienen tantos cubiertos que te sientes tonta porque no sabes cuál tienes que coger para cada plato. Entramos y nos acomodamos en una mesa al lado de la ventana. Es agradable mirar por ella y ver a la gente caminando, hablando tan tranquila, aunque en esta época del año aún haga frío. Estamos a mediados de enero, aunque hoy es de esos días en los que hace solecito y da gusto pasear por la ciudad.

			En estos momentos llega el camarero para pedirnos las bebidas. Las dos decidimos pedirnos una botella de agua y le decimos ya qué queremos para comer; de primero, hemos elegido una ensalada César para compartir y, de segundo, Lucía, sepia a la plancha, y yo, unos espaguetis a la carbonara. Mientras estamos esperando me vuelvo a quedar ensimismada. Pienso en qué estará haciendo en este momento Sofía (luego tengo que enviarle un mensaje a ver qué tal el día), en cómo me ha cambiado la vida en cuatro meses desde mi ruptura y en cómo espero que siga transformándose.

			Al cabo de unos minutos (no sé bien cuántos habrán pasado), aparto la vista de la ventana porque me estoy poniendo melancólica y no quiero hacerlo ahora. Eso mejor cuando esté en casa, sola, en mi habitación. Miro a Lucía. Ella también está sumergida en sus pensamientos. Me da reparo preguntarle si está bien, todavía no tenemos la suficiente confianza y dudo que me vaya a explicar lo que le atormenta. Así que como no sé qué hacer carraspeo un poco a ver si así centra su atención en mí y saca un tema del que hablar. Pero nada, sigue absorta mirando hacia la ventana. Yo creo que ni me ha oído, así que inspiro profundamente, me armo de valor y le pregunto si está bien. Por fin capto su atención y vuelve la vista a mí.

			—Perdona, Lara, ¿decías algo? 

			—Sí, te preguntaba si estabas bien. Hace rato que te observo y te veo abstraída, con una mirada triste y preocupada…

			—Sí, bueno. Problemas personales. Nada que no se pueda solucionar hablando. Gracias por preocuparte de todas maneras.

			Me sonríe, pero no le llega a los ojos y sé perfectamente que por dentro está destrozada, que lo hace para no dar explicaciones, bien porque no tenemos confianza, o bien porque si empieza a hablar puede ser que se eche a llorar, en menos de una hora nos tendremos que ir de vuelta al despacho y no es plan de llegar con los ojos rojos y el maquillaje todo corrido. Así que decido darle una tregua, ya tendré ocasión de profundizar en el tema.

			Seguimos charlando de asuntos banales. Hablamos del clima en estas fechas, me pregunta qué me ha parecido de momento la ciudad, aunque no he tenido tiempo de visitarla en los dos días que llevo aquí, si había venido alguna vez y entre una cosa y otra llega la hora de volver. No sé por qué, cuando nos acercamos al edificio me empiezan a temblar las piernas, se me seca la garganta, me sudan las manos. En definitiva, empiezo a ponerme nerviosa.

			Cuando subimos al ascensor, creo que Lucía nota algo, porque sin decirme nada me da un apretón en el brazo, inculcándome fuerza y apoyo sin siquiera abrir la boca. Solo una simple mirada, una sonrisa y un apretón y automáticamente ese pequeño gesto me tranquiliza. Inspiro un par de veces antes de salir del ascensor.

			A punto de llegar a mi mesa, desvío la vista a la puerta del despacho de Álvaro. Está cerrada, tal y como la dejó cuando se fue a almorzar y sin darme cuenta suelto un suspiro de decepción. No sé por qué imaginaba que estaría abierta para poder saber cuándo llegaba.

			«¿Por qué tengo estos pensamientos? Si solo lo conozco de esta mañana y encima me cae como el puto culo». Resoplo, me dirijo a mi mesa y me siento mientras se vuelve a encender el ordenador para poder continuar con mi trabajo por donde lo había dejado. Busco la lista de reuniones de esta tarde, ya tenía los archivos preparados en mi mesa para dejárselos al míster en la suya. Reviso la lista, para verificar que no me haya equivocado y que no he me dejado ningún archivo. Cuando ya lo tengo todo más que comprobado, me levanto y voy hacia el despacho de Álvaro. Como imagino que no está, entro sin llamar y, efectivamente, no hay nadie. Sin entretenerme mucho, corro hasta la mesa y le dejo en la esquina los archivos nuevos y me llevo los que ya ha revisado y finalizado. Imagino que serán del viernes pasado. 

			Antes de salir del despacho oigo cómo Álvaro le está preguntando a Lucía por qué no estoy en mi mesa sentada y también cómo ella le responde que me encuentro en su despacho, dejándole los archivos de esta tarde. Antes de que pueda reaccionar y salir de allí, abre haciéndome dar un respingo por el susto. 

			—Perdón. Solo he venido a dejar los documentos para las reuniones de esta tarde.

			Asiente con la cabeza y se echa a un lado para dejarme pasar. Tengo la sensación de que no hemos congeniado mucho y me lo va a poner realmente difícil. Vuelvo a mi puesto y continúo con mis quehaceres. Entre las visitas, llamadas y correos va pasando la tarde y, sin darme cuenta, dan las siete y es la hora de finalizar la jornada.

			Álvaro sale del despacho y se queda en el umbral de la puerta sin decir nada y acto seguido aparece Alejandro, que ya viene con el maletín en la mano y preparado para irse. Se acerca a mí y me dice:

			—¿Estás lista, Lara? 

			—Sí, solo tengo que coger el bolso y ya nos podemos ir, si Álvaro me da permiso y no necesita nada más.

			Me giro hacia Álvaro, a ver si me dice algo, y me responde:

			—Puedes irte. Hasta mañana.

			Se gira y vuelve a meterse en su despacho cerrando con un sonoro portazo. No entiendo nada. Nos miramos los tres, nos encogemos de hombros y seguidamente nos vamos de allí. Por hoy se ha acabado este fatídico día. 

			Nos despedimos de Lucía en el parking, pues ella ha venido con su propio coche. Abro los ojos como platos al ver que tiene un New Beetle de color amarillo chillón. Me echo a reír a mandíbula abierta sin poder remediarlo. Tanto Lucía como Alejandro se giran y se quedan mirándome como si me hubieran salido tres cabezas. No entienden por qué me estoy carcajeando y realmente ni yo misma lo sé. Bueno, sí. No la imaginaba con ese tipo de coche, más bien con un BMW o Audi, no con ese y mucho menos con un color tan ostentoso.

			Cuando al fin me calmo, niego con la cabeza, le digo adiós con la mano y me encamino hacia el coche de Alejandro. Ellos se miran sin entender nada de lo que hago, pero me dejan como un caso perdido. Ya se irán acostumbrando.

			Una vez me siento y cierro la puerta me quito los zapatos y dejo escapar un suspiro de alivio. Alejandro se echa a reír, negando a la vez con la cabeza.

			—Hoy me estás sorprendiendo mucho, Lara. ¿Por qué no te mostraste ayer así conmigo?

			—¿Así cómo? No te entiendo…

			—Así, no sé, natural. Ayer te comportaste muy tímida. Me costaba bastante que hablaras y hoy, en cambio, me has sorprendido, empezando por algunas contestaciones a Álvaro. Y, antes de que digas nada, estaba en mi despacho, escuchando vuestra conversación. Ya te he dicho que es un tanto especial. Y, cuando has salido, todo lo que le has dicho a Lucía sobre él también lo he oído, igual que él, porque estábamos juntos en mi despacho.

			Abro los ojos como platos. No puede ser… Joder, por eso tenía esa cara de perro mojado. 

			Armándome de valor le pregunto a Alejandro:

			—Y… ¿se ha enfadado mucho al escucharme decir eso? ¿Por eso tenía ese gesto y no me ha hablado en todo el día?

			—Sí, has tenido dos pares de cojones al escupirlo tal cual sin pensar en que podía oírte y, créeme, para mí ha sido muy difícil aguantarme la risa. Tendrías que haber visto su cara… Te aconsejé que tuvieras cuidado porque tiene un carácter especial y lo has soltado sin anestesia. Aunque no se lo hayas dicho a él directamente esto te va a costar unos cuantos días de malas caras. Pero tranquila, se le pasará. Solo dale un tiempo para que se le olvide. Por lo demás tengo que felicitarte. Te has adaptado muy rápido y de manera muy eficaz a la forma de trabajar y eso es muy bueno. Sigue así.

			Mientras me dice todo esto me da un apretón reconfortante en la rodilla. Le sonrío y le hago un leve gesto con la cabeza, dándole las gracias.

			Acto seguido enciende el motor del coche, salimos del parking del edificio y nos ponemos en camino.

			Durante el trayecto en coche ninguno de los dos habla. Tengo la vista clavada en la ventanilla y me quedo inmersa en mis pensamientos, que, sin darme cuenta, se dirigen a Álvaro, su cuerpo, su cara, esos labios apretados y ese traje hecho a medida que le sentaba como un guante.

			Cierro los ojos e inspiro llenándome los pulmones de oxígeno. No sé qué pasará mañana, pero está claro que no he empezado muy bien en mi nuevo trabajo y creo que voy a pagar muy caro tener esta lengua indomable.

			Enseguida llegamos a casa, y Alejandro estaciona el coche en su plaza de aparcamiento. Como una autómata vuelvo a ponerme los zapatos y me bajo. Ensimismada de nuevo, camino sin siquiera prestar atención a si Alejandro me está siguiendo o no.

			Cuando llego al ascensor lo tengo detrás de mí, pulsa el botón de llamada, y yo continúo con la cabeza agachada. Me siento mal conmigo misma. Tampoco quería molestar a Álvaro con mis comentarios, pero me sentaron mal los suyos, como si yo fuera vestida como una pordiosera, y este es mi mejor traje. En mi antiguo trabajo solo me lo debía poner cuando había visitas de clientes importantes o si tenía que asistir a alguna reunión con un alto cargo. Los demás días podía ir como quisiera y me sintiese lo más cómoda para trabajar. 

			Alejandro mete la llave que nos sube hasta el ático directamente y se gira hacia mí.

			—Lara, no te rayes. No es tan grave lo que has dicho. Aun así, tienes que entender que es el primer día y no sabemos cómo eres y lo que puede sentarte mal. Deja que todo fluya y verás cómo irá bien, ¿sí?

			—De acuerdo. Lo intentaré, aunque no te aseguro que lo vaya a conseguir. No al menos mañana. Me tenéis que dejar también unos días para adaptarme. Soy yo la que ha dejado todo atrás y no solo tiene que habituarse a un nuevo trabajo, sino también a una ciudad donde no tengo ni amigos ni familiares. No conozco a nadie y ni siquiera sé dónde hay un simple supermercado.

			Alejandro me regala una de esas sonrisas que derriten y sin esperármelo me da un abrazo. Yo me quedo tensa. No sé cómo reaccionar. No me esperaba un gesto así de su parte.

			Al ver que no me muevo se aparta apresuradamente y me pide perdón. Le quito importancia, solo es que no me lo esperaba, de igual forma, se lo agradezco. Al acceder al ático, me pone una mano en la espalda para indicarme que pase yo primero y regresa ese cosquilleo que no consigo comprender y que me eriza la piel de nuevo.

			Entramos y me voy directa a mi habitación. Estoy demasiado abrumada, necesito estar sola. Le envío un guasap a Sofía en vez de llamarla para que se quede tranquila.

			Lara: [image: Imagen 5]

			Hola, nena. Acabo de llegar a casa. Estoy muy cansada. ¿Te parece bien si el fin de semana hacemos una videollamada y nos ponemos al día? Ahora solo tengo ganas de darme una ducha, relajarme y dormir. Espero que por allí todo siga igual de bien. Besitos, ¡te quiero!

			En cuanto le doy a enviar veo que su estado cambia y se pone en línea. Un segundo después, los dos tics se vuelven azules y recibo su respuesta:

			Sofía: [image: Imagen 6]

			¡¡Hola, reina!! Uy, intuyo que el día no ha sido muy bueno… Ya sabes que si necesitas desahogarte solo tienes que llamarme y hablamos el tiempo que necesites. ¡Entiendo que has tenido un día con muchas emociones y necesitas descansar! Sí, por aquí todo sigue igual, echándote de menos… [image: Imagen 7] 

			¡¡Nos llamamos el fin de semana y nos ponemos al día!! ¡¡Yo también te quiero!!

			Mientras lo estoy leyendo se me dibuja una sonrisa y una lágrima traidora se escapa de mis ojos. Cómo la echo de menos, sus abrazos, sus locuras. A toda ella. Le respondo con un icono de guiño y un beso y salgo de la aplicación. Cojo mi vieja camiseta para dormir y unos pantaloncitos cortos de chándal. Aunque estemos en enero, y haga frío, a mí me gusta dormir así.

			Una vez me cambio de ropa, salgo a la terraza a fumarme un cigarro. Entre una cosa y otra será el primero del día.

			Hasta que no le doy la primera calada no me doy cuenta de lo que lo necesitaba. Al darle la segunda cierro los ojos y noto cómo el humo pasa por mi garganta hasta mis pulmones y lo expulso poco a poco, aún con los ojos cerrados. Es una tontería, pero con el día que llevo necesitaba este vicio. Estos cinco minutos que son solo míos y me permiten también reflexionar y evadirme.

			Me quedo contemplando el paisaje, en realidad sin ver nada, porque no consigo sacarme de la cabeza sus miradas de reproche, sus gestos de indiferencia y a la vez de odio. Mañana será un día duro porque no sabré cómo afrontarlo sabiendo que me ha escuchado y que lo he herido. Cuando termino el cigarro, recuerdo que Alejandro me enseñó dónde estaba el cenicero y lo apago. Decido no entrar todavía. Me tumbo en el balancín que hay en la terraza y me tapo con la manta que hay junto a él. Me mezo y sin ser consciente me voy quedando dormida cayendo en un sueño profundo.

			Noto cómo alguien me está tocando en el hombro y me llama por mi nombre. Al abrir los ojos me encuentro con los de Alejandro, tan verdes y brillantes.

			—¡Lara! Te has quedado dormida y hace mucho frío fuera para que estés aquí. Entra o enfermarás.

			—Perdona, Alejandro, no me había dado cuenta. Solo quería desconectar un rato. ¿Llevo mucho tiempo aquí dormida?

			—Bueno, son las nueve de la noche…

			¡No puede ser! Llevo casi dos horas fuera. Me levanto de golpe, apartando la manta a un lado y pasándome las manos por la cara para despejarme de la ensoñación. Alejandro tiene su mirada clavada en un punto de mi cuerpo y su nuez se mueve al tragar saliva lentamente. Agacho la cabeza y veo que la camiseta se ha quedado enredada a la altura de la cintura, dejando a la vista la parte de mi abdomen donde tengo un pequeño piercing.

			Me la bajo rápidamente, y él carraspea para aclarase la voz.

			—Esto…, voy a preparar la cena. ¿Te apetece algo en especial?

			—No. Me gusta todo. Ahora voy a ayudarte, ¿vale?

			Me paso las manos por la cara para despejarme y no puedo borrar de mi mente los ojos verdes de Alejandro clavados en mi piel y cómo su nuez iba subiendo y bajando lentamente.

			Doblo la manta, que dejo en su sitio. Me encamino hacia la cocina, y Alejandro ya está preparando algo, aunque todavía no consigo saber qué porque está de espaldas a mí. Me acerco, me coloco a su lado y curioseo a ver qué es lo que está haciendo tan concentrado, no me ha oído llegar o eso parece.



OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/image/emoticono_triste.jpg
X





OEBPS/image/whatsapp_logo.jpg







